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			Prólogo

			El concepto «Miaulogía» es la sumatoria de la vocalización más frecuente que utilizan los gatos para comunicarse con los seres humanos, que es el maullido, más el sufijo griego logía, que significa estudio. Las autoras del libro han elegido este vocablo tras haber dedicado gran parte de su vida profesional a estudiar las diferentes formas de comunicación del gato doméstico. 

			Esta obra es sobre etología, pero es probable que no todas las personas estén familiarizadas con esa palabra, ya que es relativamente nueva y se ha popularizado particularmente en la última década en Europa y Latinoamérica. 

			La etología es una rama de la biología que estudia el comportamiento de los animales. La etología clínica, en cambio, se trata de una ciencia que previene, diagnostica y trata problemas de comportamiento en animales cuya conducta ya se ha estudiado y, por tanto, se puede identificar cuando algo no está bien.

			Las autoras, licenciadas en medicina veterinaria y biología, han realizado un máster en etología clínica, abordando el presente texto desde sus distintas perspectivas y complementando sus conocimientos en un enfoque integral. Además, es una colaboración entre dos países, por lo que ha sido adaptado a la realidad que comparten ambos en cuanto a bienestar animal, tenencia responsable y el auge que esto ha tomado durante los últimos años. 

			Antes de conocerse y gracias a la tecnología actual, en específico las redes sociales, cada una de las autoras fue admirando el trabajo de la otra, llegando al punto donde decidieron trabajar en equipo a distancia. La primera vez que se vieron fue tras un viaje donde Camila, chilena, estuvo en España y dictaron charlas sobre comportamiento y bienestar felino en beneficio para los gatos de asociaciones en donde residía Marta. Posterior a esto, permanecieron las ansias por continuar con colaboraciones, planeando nuevas actividades presenciales en Chile y España.

			Como en todo el mundo, este sueño a partir del 2020 se vio afectado por la pandemia del coronavirus, que cerró las fronteras de ambos países para extranjeros y limitó las actividades presenciales. Sin embargo, el confinamiento trajo consigo nuevos problemas en los gatos al tener a sus tutores todo el día en casa o llevar a cabo importantes modificaciones en su rutina y entorno, como mayor demanda de atención, orina en lugares poco habituales, agresividad, ansiedad y otros, lo cual significó un nuevo desafío para las autoras que no podría esperar a la próxima vez que estuviesen reunidas, surgiendo la idea de escribir este libro.

			El objetivo se basa en ayudar a quienes conviven con un gato o quieren hacerlo por primera vez, entregando tanto información básica como otra un poco más compleja y detallada sobre su comportamiento y necesidades, pero que en ningún caso pretende diagnosticar o entregar un tratamiento a un problema conductual, puesto que eso siempre va de la mano de una evaluación del paciente por parte de especialistas. Más bien, esta obra pretende orientar a todo tutor de uno o más gatos, cuya ilusión sea hacerlo vivir feliz en casa y entregarle un mejor estilo de vida, enriqueciendo a su vez la relación que tenga con su familia y el entorno que lo rodea, pudiendo ayudarle a prevenir problemas de comportamiento.
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			Introducción

			Siempre se ha dicho que «el perro es el mejor amigo del hombre» y, de hecho, el rol del perro como el bueno —o el que acompaña al protagonista— y el del gato como el malo —o el que acompaña al antagonista— todavía están, por desgracia, muy extendidos en la sociedad. Ya sea en películas, libros, series e incluso, juegos infantiles, encontramos estea relación, enseñándoles desde pequeños a los niños y promoviendo una imagen de los gatos que poco se parece a la realidad.

			Sin embargo, su popularidad en el mundo digital es indiscutible, siendo los grandes líderes actuales en memes, artículos comerciales y vídeos, entre otros. Además, cada año son más las personas que optan por compartir sus vidas con un gato. En gran parte, porque se cree que son más independientes, requieren de menos cuidados y se adaptan bien a vivir en el interior de una casa, a veces de tamaño reducido, pero ¿es esta una imagen del gato más parecida a la realidad?, ¿se cumplen sus requerimientos y necesidades? Y lo más importante, ¿sabemos realmente cómo cuidarlos?

			La creciente popularidad de los gatos, así como el deseo de poder responder a estas preguntas y garantizar su bienestar, han hecho que la comunidad científica realice estudios año tras año para entender el porqué de algunos de sus comportamientos y cómo poder satisfacer sus necesidades en la comodidad de nuestros hogares.

			Si algo tienen de peculiar nuestros compañeros felinos, es que sus necesidades conductuales no son muy distintas de las de sus congéneres salvajes. Si pensamos en un perro y su ancestro el lobo, hay diferencias notorias en su comportamiento y la forma de interactuar con los humanos, con independencia de que el perro viva en el interior de un hogar, sea callejero o salvaje. Eso por no mencionar la gran desigualdad fenotípica —de aspecto— entre un husky, un san bernardo o un chihuahua, por ejemplo. No obstante, si observamos a un gato doméstico y su ancestro más cercano —el gato salvaje africano—, no hay una separación tan notoria en cuanto a sus necesidades conductuales, aunque sí se observan en cuanto a la búsqueda de contacto humano en función de si es salvaje, callejero, feral o doméstico, pero eso ya lo veremos con más detalle en el primer capítulo del libro. Debemos quedarnos con que los estudios respaldan que nuestros queridos compañeros felinos necesitan cazar, correr, trepar, acechar y un largo etcétera de comportamientos al igual que lo hacen sus congéneres, y es nuestro deber como tutores procurarles un entorno adecuado en el cual puedan desarrollar —y emular— esas conductas innatas tan arraigadas.

			Si algo tenemos claro quienes queremos, cuidamos y respetamos a los gatos, es que aun perteneciendo a lo que denominamos animales domésticos, la mayoría no nos buscan y admiran de manera tan devota como los perros. Y ojo, eso no quiere decir que no sean sociables o que no requieran de nuestras atenciones, ni mucho menos que sean mejores o peores que ellos. Lo que quiere decir es que son especies diferentes, con características que los distinguen y, sin duda, los gatos son —y de momento serán— únicos. Tienen la peculiaridad de ser unos compañeros de vida increíbles, pero siempre y cuando lo seamos de modo recíproco con ellos, entendiendo su modo de ser, propio de los felinos.

			Para los gatos el entorno y el trato que tengamos con ellos es muy importante, es decir, qué tipo de hogar les proporcionamos y cómo nos relacionamos con ellos será el verdadero punto de inflexión. Es por ello que hemos querido redactar este libro, para que a los tutores de estos maravillosos seres les sea más fácil comprenderlos y garantizar cubrir sus necesidades, aumentando su comodidad y fortaleciendo el vínculo que han creado.

			Por último, considerando que una persona no tiene un gato como una posesión de la casa, sino que se trata de un miembro más de la familia y un compañero de vida, en esta obra, hablaremos en términos de «compañeros felinos» y «tutores» como compañeros de viaje que somos, permitiendo a los lectores conocer mejor a los gatos, además de entregar pautas para elegir el perfil más adecuado a la hora de adoptar, proporcionarle el entorno más adecuado e identificar las señales de alerta —en caso de evidenciarse— para acudir al médico veterinario clínico, etólogo u otro profesional si es necesario, ya que este libro no será un sustituto de un diagnóstico y menos de un tratamiento.

			Entender, aceptar y respetar a la especie y sus necesidades es el primer paso para descubrir verdaderamente todo el potencial de los gatos y lo felices que podemos ser a su lado. Desde este instante, te invitamos a sumergirte en el maravilloso mundo de los gatos.

			Esperamos que disfrutes y aprendas en la lectura de este libro en un momento tranquilo, junto a una taza de té y el ronroneo de tu o tus compañeros felinos.

		

	
		
			Capítulo 1. 
¿Qué es un gato?
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			1.1. Descripción

			A veces, se dice que los gatos son como minileones, panteras o leopardos, es decir, pequeños grandes felinos en sus hogares, lo cual no es una comparación del todo incorrecta. De hecho, los gatos comparten muchísimas similitudes con sus compañeros salvajes, por lo que resulta vital conocer cuáles son sus necesidades y comportamientos para poder facilitarles en sus hogares un entorno en el que puedan cubrir sus conductas naturales, pero para ello hay que empezar por el principio…

			Según los estudios genéticos, los llamados gatos domésticos tienen como antecesor al gato salvaje africano —Felis silvestris lybica—. Y tanto ellos como otros gatos salvajes comparten una serie de características comunes:

			1. Son animales solitarios.

			2. Son cazadores, pero también pueden ser presas.

			3. Son territoriales.
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			Imagen 1. Gato salvaje africano.

			Ilustración representativa de un gato salvaje africano. Su color es amarillo grisáceo, con rayas negras en su cola. Parecido a un gato doméstico atigrado.

			Aunque algunos gatos tienden a ser solitarios, los gatos domésticos son capaces de formar grupos sociales y establecer vínculos muy fuertes, incluso con otras especies. En general, la clave del éxito reside en tener recursos suficientes —comida, agua, areneros, zonas de descanso, lugares de juego y otros—, para que así no tengan que competir por ellos. Esto es algo que también se observa en el exterior, o sea, en los entornos urbanos, donde se encuentra un subgrupo de gatos domésticos llamados gatos ferales, que se agrupan en colonias donde los recursos son más abundantes.

			¿Qué es un gato feral? Es un gato doméstico que hace mucho tiempo no se relaciona con humanos o no ha nacido bajo su cuidado. De ahí que, ha perdido lo que se conoce como socialización con las personas y tiene una conducta aún más parecida a sus antepasados salvajes.

			La diferencia con los gatos callejeros es que, aunque ambos vivan en la calle, los gatos callejeros podrían llegar a ser sociables si se encuentran con humanos.

			Por último, hay que señalar que, aunque tanto el gato feral como el gato callejero son de la especie «gato doméstico», en este libro denominaremos doméstico al gato que vive en casa y comparte su vida con humanos. 
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			Imagen 2. Tabla comparativa entre tipos de gato.

			Diferencias entre las características que presentan los gatos salvajes, ferales, callejeros y domésticos.

			Hay que apuntar que los gatos ferales no establecen grupos sociales como, por ejemplo, las manadas de perros en vida libre, sino que se trata de grupos formados por hembras emparentadas y sus gatitos, acompañadas por algunos machos que se desplazan en la periferia. Todos ellos comparten territorio, porque los recursos son abundantes y supone una ventaja evolutiva al posibilitarles reproducirse y protegerse de amenazas con mayor facilidad.

			Por tanto, son gatos que viven en el exterior y que, a pesar de que podrían reconocer a la persona que los alimenta y mostrar alguna señal familiar, no serían felices viviendo en una casa, y, por lo mismo, se debe garantizar su bienestar, respetando y protegiendo sus colonias.

			Todos los gatos domésticos —incluidos los ferales y los callejeros— comparten idénticas necesidades comportamentales como la caza, el marcaje o sus conductas higiénicas, entre otras. Por lo que en un hogar hay una serie de elementos que son imprescindibles para garantizar el bienestar de los gatos que lo habitan, tal y como se describe en el capítulo 3. Ante esto, la comunidad científica ha establecido en Journal of Feline Medicine and Surgery el año 2013, los cinco pilares básicos de bienestar felino para un ambiente saludable: un lugar seguro, recursos ambientales clave en múltiples enclaves separados —agua, alimento, areneros, rascadores, áreas de juego y áreas de descanso—, la oportunidad para el comportamiento de juego y depredación, contacto humano, positivo, consistente y predecible y un ambiente que respete la importancia del sentido del olfato felino.

			Las autoras de este libro consideran importante mencionar, además, el contacto con el exterior a través de ventanas y terrazas con malla, jardines cerrados o «gatios».

			La palabra «gatios» es la combinación de gato más patio, y hace referencia a recintos cerrados dentro del patio de casa o incluso por fuera de sus ventanas tridimensionalmente, donde los gatos pueden disfrutar del exterior. 
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			Imagen 3. Gatio.

			Ilustración representativa de un gatio o catio que permite al gato disfrutar del exterior desde la seguridad de su hogar. Cuenta, además, con varios ejemplos de enriquecimientos —diferentes alturas, rascador, una manta, etc.— que aportan mayor bienestar para el gato.

			Aun cuando se quieren proporcionar los estímulos adecuados, en muchas ocasiones se adquieren o fabrican rascadores, areneros u otros recursos basándose en criterios estéticos y funcionales para el humano y no para el gato, por lo cual, aprender cómo perciben el mundo los felinos será básico para entender el porqué de muchas de sus conductas y saber qué recursos proporcionarles.

			1.2. Los sentidos de los gatos 

			En biología, se utiliza el término umwelt para hacer referencia al mundo que percibe un ser vivo, dicho de otro modo, a la realidad ambiental que es capaz de reconocer en base a sus sentidos. Los humanos no aprecian el mundo igual que los gatos y lo mismo sucede si se comparan con otros animales. Cada especie tiene su propia manera de comprender el mundo por medio de sus sentidos.

			Por esto, en muchas situaciones los tutores del gato no entienden el porqué de algunos comportamientos, por ejemplo, cuando no utiliza correctamente el arenero. Y es que la arena perfumada que huele a rosas para él, para algunos gatos puede resultar una mezcla de componentes horrorosa si se intenta camuflar el olor de sus deposiciones con la fragancia. Otro ejemplo es cuando un gato se queda paralizado mirando lo que parece un fantasma en el techo o en la pared, pudiendo ser sonidos que distingue de los vecinos, cañerías u otros elementos que emiten frecuencias imposibles de escuchar para un humano.

			Como estos habría miles de ejemplos, así que, para entender mejor el comportamiento de los gatos y qué recursos serían los más adecuados para ellos, es importante aprender más sobre sus sentidos.

			Vista

			En los ojos de los gatos se encuentran dos tipos de células fotorreceptoras; los conos y los bastones. Los conos se encargan de la visión de los colores y requieren de mucha luz para activarse, mientras que los bastones se ocupan de las formas y requieren de poca luz.

			Con respecto a las primeras células fotorreceptoras, los gatos tienen dos clases de conos en lugar de tres, como es el caso de los humanos, por tanto, la visión se denomina visión dicromática y tricromática respectivamente. Esto hace que, aunque no vean en blanco y negro, distingan menos colores que los humanos. Sería un equivalente a algunas personas con daltonismo, observando en un rango de colores que va entre el amarillo y el azul, sin distinguir el rojo.
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			Imagen 4. Comparación visión felina – visión humana. 

			En la ilustración superior se representa el rango de colores que ve el gato, con una visión dicromática: amarillo y azul. Mientras que, en la ilustración inferior, se representa el rango de colores que ve el ser humano, con una visión tricromática: rojo, amarillo y azul.

			Además, presentan una agudeza visual menor. Por ejemplo, si se sujeta un lápiz, los humanos son capaces de verlo con precisión en un rango de 1 mm a 3 metros de distancia, mientras que los gatos solo lo podrían ver con precisión entre 10 y 65 cm de distancia entre el ojo y el lápiz. Es decir, son ligeramente miopes y con una visión lejana borrosa, pero a su vez tienen mayor capacidad para percibir el movimiento, por lo que pueden ver a una presa a lo lejos moviéndose muy lentamente —tanto que, para un humano, podría incluso parecer inmóvil—, acechándolo y cazándolo sin problemas. El hecho de que su agudeza visual sea inferior implica que si, por ejemplo, un ratón tuviera manchas en el pelaje, no podría distinguirlas bien, pero lo ve, lo caza y se alimenta, que para el gato es lo primordial como depredador.

			Si solo se prestara interés al hecho de que ven menos colores y algunas cosas las visualizan un poco borrosas, podría parecer que, en general, los gatos ven mucho peor que los humanos, pero nada está más lejos de la realidad. Lo que sucede es que sus ojos están adaptados para la caza de pequeñas presas —y en biología no se puede tener todo, ¿no?—.

			Asimismo, su campo visual es mayor al de los humanos, ya que varía entre 155 y 287 grados —en función de la raza y la estructura del cráneo—, mientras que en las personas es de 180 a 210 grados. Tienen una pupila en forma de hendidura como la de otros felinos, lo que les facilita cerrarse completamente y evitar que entre luz en el ojo, pudiendo mirar al sol de frente de manera directa —algo imposible para un humano sin tener consecuencias negativas con el tiempo—. Esto les posibilita cazar a plena luz del día, aun en entornos como los desiertos.
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			Imagen 5. Comparación de ojos: humano – gato. 

			Ilustración comparativa de la forma de la pupila del ojo humano —a la izquierda—, frente a la pupila del ojo de un gato —a la derecha—.

			Los gatos son crepusculares, lo que quiere decir que se activan a primera y a última hora del día, así, es más frecuente que la mayoría de sus conductas de caza se manifiesten durante la noche. Para estos momentos, también gozan de adaptaciones increíbles, con las cuales parecen moverse por la noche con la misma facilidad que durante el día cuando hay más luz para observar el entorno, pero ¿cómo lo consiguen?

			La pupila de un gato se abre por completo permitiendo que entre el máximo posible de luz, y cuando esta llega a la retina, cuenta con otro elemento adicional que aumenta aún más la captación de luz. Se trata del tapetum lucidum, una estructura ubicada en la parte posterior de la retina que emula el efecto de un espejo, reenviando los rayos de luz a los receptores de la retina.

			Hay que señalar que, en condiciones de oscuridad absoluta tampoco serían capaces de ver nada, pero eso es muy difícil de lograr si no es un entorno artificial, por lo que siempre suele haber un poco de luz en la naturaleza cuando están en busca de presas. Incluso sin poder utilizar la visión, su sentido del olfato, oído y sus bigotes siempre los ayudarán a ubicarse mejor que un humano.

			Por tanto, aunque en ciertos aspectos los humanos ven por encima de los gatos, estos poseen una excelente visión en condiciones de poca luminosidad, visión periférica y captación de movimiento, aspectos que los convierten en magníficos depredadores.

			Olfato

			Los gatos poseen un mundo sensorial olfativo muchísimo mayor al de los humanos. Diferencian entre los olores del ambiente —lo que olfatean—, los de la comida —lo que saborean— y las feromonas de sus congéneres, siendo capaces de identificar las sustancias de un entorno y, aproximadamente, cuánta sustancia odorífica hay del mismo componente en dos lugares distintos, lo que es ideal para seguir el rastro de sus presas.

			El olfato de los gatos es mucho mejor que el de los humanos gracias a la acción conjunta de dos estructuras; la mucosa olfativa y el órgano vomeronasal.

			Por un lado, la mucosa olfativa, que está situada en la parte superior de las fosas nasales y contiene las células olfativas, en los gatos tiene un tamaño total de 20 cm2, mientras que la de los humanos tan solo es de unos 4 cm2 de media. Por ello son capaces de detectar más sustancias volátiles, pudiendo advertir un mayor número de olores a diferentes intensidades. 

			Por otro lado, poseen el órgano vomeronasal, también llamado y conocido anteriormente como órgano de Jacobson. Está ubicado en la parte superior del paladar, entre el hueso vómer, la nariz y la boca, y es un órgano auxiliar del sentido del olfato presente en algunos animales vertebrados que ayuda en la recepción de feromonas.
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			Imagen 6. Órgano vomeronasal. 

			Ilustración representativa de la ubicación del órgano vomeronasal —OVN— y de la captación de feromonas a través de partículas volátiles, ingresando por la cavidad bucal, para luego, a través de la conducta de flehmen, llegar hasta el OVN.

			Las feromonas son sustancias químicas volátiles que son secretadas por algunos seres vivos con el fin de influir y generar efectos en ellos o en otros individuos de su misma especie. O sea, son intraespecíficas y serían emitidas por un gato para sentirse más a gusto o influenciar el comportamiento de otro gato. Existen varias clases de feromonas, como, por ejemplo, las feromonas interdigitales, localizadas en las patas y que, al rascar una superficie, marcan el territorio, o las feromonas faciales, que mediante estas llegan a reconocer un lugar como seguro para sí mismos o indicar una buena relación con otro individuo —encontrarás más información sobre feromonas en el apartado lenguaje felino, específicamente en las señales olfativas—.

			Oído

			El oído de los gatos percibe sonidos mucho más agudos que el de los humanos, incluso también más que el de los perros. De modo que los gatos oyen dos octavas más agudas que los seres humanos y una octava más aguda que los perros, siendo capaces de percibir ultrasonidos.

			De hecho, un humano en promedio es capaz de escuchar frecuencias de sonidos de hasta 20 kHz, mientras que los gatos de media escuchan sonidos a 60 kHz —tres veces más— y en algunos casos pueden alcanzar los 100 kHz. Por eso sonidos que para los humanos no parecen tan intensos, como una aspiradora o el taladro de pared, para los gatos pueden resultar algo terroríficos, especialmente si de base muestran miedo hacia los ruidos. 

			Además, los gatos tienen la habilidad de mover sus orejas de manera independiente una de la otra, realizando giros de 180º. Lo que les permite maximizar aún más la captación al orientar sus orejas hacia la fuente del sonido.

			Tacto

			Los gatos cuentan con sensores táctiles muy sensibles llamados vibrisas. Se trata de pelos que se encuentran principalmente en la zona de los bigotes, sobre los ojos y debajo de las orejas, pero no son como los demás, sino pelos especializados sensitivos ante la más mínima presión y corriente de aire.
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			Imagen 7. Vibrisas felinas. 

			Ilustración representativa del rostro de un gato con las vibrisas en posición natural.

			Un gato, cuando se desplaza y cuando caza, orienta estas vibrisas hacia delante, mientras que, cuando se aproxima para olfatear o frotarse contra algún objeto o algún ser vivo, las pone hacia atrás, acercándose a la superficie de la piel. Mediante su posición, miden el tamaño de un agujero, analizando si puede caber su cabeza —y así el resto de su cuerpo— y le ayudan a expresar emociones —detallado dentro del capítulo 1, en el siguiente apartado: lenguaje felino—, por lo que es muy importante no cortarlas, ya que aunque vuelvan a crecer, afectaría a su orientación espacial y comunicación. 

			Los gatos también tienen una sensibilidad excepcional al calor. La nariz, también conocida como trufa, es la que mejor nota los cambios de temperatura, reaccionando a variaciones de apenas 0.2 a 0.5 ºC, mientras que el cuerpo requiere de variaciones mayores, entre 6 y 9 ºC. A decir verdad, el gato puede estar confortable ante temperaturas mucho más elevadas que el humano, lo que explica que a veces duerman tan próximos a la fuente del calor, como estufas o chimeneas.

			Hay que subrayar que cada gato tiene su propio umbral de tolerancia a la manipulación, es decir, cuánto se deja acariciar o tomar en brazos, el cual debería respetarse y no ser traspasado para evitar incomodarle y/o que pueda reaccionar con agresividad. La cabeza es el punto donde más toleran las caricias, mientras que la cola, las patas y en especial el vientre, son los sitios más complicados. También es probable que posterior a una lesión o enfermedad que cause dolor, consientan menos el tacto en una determinada zona de su cuerpo.

			Ciertamente, que un gato se siente sobre el regazo de una persona no necesariamente quiere decir que esté solicitando mimos, sino que está buscando el contacto social. Habrá el que también querrá caricias y el que morderá y/o se irá cuando se le toque, dependiendo de su umbral de tolerancia a la manipulación y la persona que lo esté haciendo —si la conoce y si tiene o no vínculo con ella—.

			La tolerancia a la manipulación dependerá, entre otras cosas, de sus experiencias durante el periodo de socialización, y es algo que puede trabajarse con constancia y paciencia, aunque cada gato tiene sus propios límites y preferencias y es importante respetarlo.

			Gusto

			Los alimentos se clasifican en base a cinco gustos principales: dulce, salado, ácido, amargo y umami. Este último es relativamente nuevo y hace referencia a la sensibilidad por el glutamato. Para identificarlo, se puede tomar como referencia el sabor de la comida asiática, pues está muy presente en su cocina.

			De estos cinco gustos principales, los gatos distinguen cuatro. Parece que no son capaces de detectar el sabor dulce, por lo que es muy probable que no lo disfruten directamente, como podría pensar su tutor.

			Igualmente, no es recomendable darles alimentos dulces a los gatos, ya que algunos podrían resultar tóxicos, como el chocolate que contiene teobromina, una sustancia que el metabolismo de los felinos no puede eliminar fácilmente, acumulándose en su cuerpo y generando vómitos, diarrea, e incluso ser mortal en cantidades elevadas.

			Los gatos muestran mayor sensibilidad a lo amargo, y esto explica lo difícil que es que tomen medicamentos con este sabor.

			Según sus experiencias previas con determinados sabores, un gato desarrollará sus preferencias y es aconsejable aprender a conocerlas, por si se presentan situaciones donde sea necesario entregar un nuevo alimento. Por ejemplo, tras una operación, cuando en el hospital veterinario tienen que alimentarlo y no conocen su dieta habitual, o en casa cuando se debe entregar una dieta especial.

			Para conocer las preferencias de tu gato, te recomendamos el siguiente ejercicio:

			Cada cierto tiempo, se pueden comprar tres variedades de latitas de comida húmeda y comparar su reacción para cada una de ellas, anotando la marca comercial y/o sabor favorito. La próxima vez se repetirá la marca ganadora, combinada con otras dos, anotando de nuevo el resultado. Cada vez se irá evaluando cuál le gusta más, manteniendo siempre su latita favorita para la siguiente compra, hasta conocer, al menos, tres de su agrado.

			Una vez completado este proceso, se pueden comprar tres nuevas latas para la próxima vez y repetir los pasos anteriores.

			De esta forma, poco a poco, se sabrá cuáles son sus preferencias, teniendo una variedad de alternativas en caso de necesitar entregar un sabor diferente.

			1.3. Lenguaje felino

			Para quienes conviven con un gato es fácil comprender cuándo quiere algo en específico. De hecho, seguro que más de una persona al leer este libro pensará: «mi gato tiene un maullido distinto cuando me pide comida y otro cuando quiere que le abra una puerta o cuando está aburrido». También es frecuente escuchar que tiene miedo a los desconocidos, porque cuando viene alguien a casa, se esconde. Sin embargo, resulta muy curioso que no todos sabrían identificar con claridad la diferencia entre juego y enfado cuando el gato está arañando y mordiendo. Tampoco si está estresado o tiene dolor —salvo que la enfermedad esté en un estado muy avanzado—, por lo que es vital aprender su lenguaje para entenderlos en todas las situaciones.

			Los gatos se comunican con sus tutores y, cuando el vínculo es muy cercano, forman su propio lenguaje con ellos. Pero hay maneras de comunicación más sutiles que son propias de la especie y no son fáciles de reconocer para alguien que no está muy familiarizado con los felinos. Y también existen señales que, aunque se esté muy alerta, solo es posible que las capte otro gato.

			Haciendo uso de sus sentidos, suelen comunicarse mediante señales visuales, olfativas, auditivas y táctiles, siendo el gusto aparentemente poco relevante en la comunicación. Algunas de las principales señales que ayudarán a los lectores de este libro a familiarizarse con el lenguaje felino son:

			1. Señales visuales.

			2. Señales olfativas.

			3. Señales auditivas.

			4. Señales táctiles.

			Señales visuales

			Comprenden principalmente expresiones faciales y posturas corporales.

			Expresiones faciales 

			En un estudio realizado en Canadá en el año 2019, titulado Humans can identify cats’ affective states from subtle facial expressions, se observaron las expresiones faciales de los felinos sin considerar su postura corporal ni vocalizaciones. En él, los observadores prestaron especial atención a la posición de las orejas, apertura de los ojos, dilatación de la pupila y apertura de su boca.

			El estudio concluyó que, en promedio, a las mujeres les es más fácil la interpretación de emociones por medio de expresiones faciales felinas que a los hombres, a las personas jóvenes les es más sencillo que a las ancianas, y quienes trabajan con gatos aprecian mucho mejor las expresiones faciales felinas que quienes tan solo conviven con ellos.

			Asimismo, curiosamente, señalan que vivir con un gato no asegura interpretar mejor el lenguaje felino en relación a personas que no lo hacen. Las autoras de este libro añaden que, basándose en su experiencia durante asesorías de comportamiento felino, muchos tutores tienen dificultad para lograr transmitir la emoción que interpretan a través del lenguaje del gato con quién comparten sus vidas, a pesar de vivir con ellos y mostrar interés por el tema.

			Así, con estos datos, se hace evidente que resulta fundamental capacitarse en lenguaje para reconocer sus estados de ánimo, aunque se conviva con algún felino, empezando por saber distinguir un gato amistoso de uno agresivo, uno de los problemas más frecuentes.

			[image: ]

			Imagen 8. Comparación de expresiones faciales. 

			Expresión facial de un gato amistoso —arriba— y expresión facial de un gato agresivo —abajo—.

			En el caso de ser un gato con una actitud amistosa, se observaría que muestra las orejas hacia arriba, los ojos abiertos —o en su defecto, semicerrados o con parpadeo—, pupilas contraídas y boca cerrada —imagen 8, ilustración superior—. Mientras que en el gato agresivo las orejas estarían ubicadas hacia atrás o rotadas hacia fuera y erectas, los ojos abiertos con mirada fija, la pupila dilatada y mostraría los dientes, pudiendo ser acompañado de algún bufido o alarido —imagen 8, ilustración inferior—.

			Los bigotes felinos o vibrisas tienen, entre otras cosas, la función de comunicar emociones. Por ejemplo, una manera de determinar si el gato está feliz es cuando, junto a otras expresiones, sus bigotes están elevados, incluso por encima de la altura de los ojos, mientras que, si un gato está enfadado, es probable que se desplacen hacia atrás.

			El beso del gato o «slow blink» es visto como un indicativo amistoso. Consiste en un leve parpadeo, lento y relajado, que indicará que el gato está enviando un beso a su tutor cuando hay contacto visual, a modo de saludo o presentación cuando se acerca e interactúa con él.

			Recientemente, un estudio titulado «The role of cat eye narrowing movements in cat-human communication», realizado en el año 2020, fue el primero en confirmar esta información, describiéndola como «una forma de comunicación emocional positiva entre gatos y humanos».

			En algunos contextos —señalados más adelante en la lectura—, los gatos llevan a cabo una expresión facial muy curiosa, como si se encontraran sorprendidos, en la que el gato levanta su cabeza y se queda con la boca abierta, efectuando un sutil movimiento de lengua. Es lo que se conoce como conducta de flehmen —imagen 11—. 

			Posturas corporales

			Para saber si un gato está cómodo o no, es importante prestar cuidado al arqueamiento de su cuerpo y posición de la cola, además de si presenta pelo erizado y/o enseña sus uñas, pudiendo distinguir de nuevo entre gatos con posturas amistosas o agresivas. 

			Si el gato muestra una postura amistosa y tiene la expresión facial tranquila, podrá rodar sobre su espalda —sin exponer las uñas—. Se trata de un gato que busca una interacción social positiva. Pero ojo, enseñar el abdomen no siempre indica que espera que lo toquen, a diferencia de los perros, que la mayoría lo pide y lo disfruta. Debido a esto, es común encontrar que algunos tutores terminan lastimados después de observar esta postura corporal e intentar fallidamente acariciar al gato.

			En cambio, un gato agresivo adquirirá una postura corporal erguida, acompañado de la expresión facial agresiva. También, si siente mucho miedo, al igual que en la postura de gato amistoso, podría enseñar su abdomen; las uñas estarán expuestas en sus cuatro extremidades, siendo más bien una postura de defensa, listo para atacar en caso de aproximarse la amenaza.

			Por tanto, se observan dos tipos de actitudes en un gato agresivo, pudiendo distinguir entre aquel que agrede por miedo a no poder escapar —imagen 9, ilustración superior—, o el gato que busca el conflicto con su oponente —imagen 9, ilustración inferior—.

			[image: ]

			Imagen 9. Comparación de posturas corporales agresivas. 

			Expresión corporal de un gato con actitud defensiva —arriba— y expresión corporal de un gato con actitud ofensiva —abajo—.

			¿Sabes qué está haciendo este gato?

			A veces, cuando un gato se encuentra estresado o quiere dejar su olor sobre alguna superficie —por ejemplo, conducta territorial—, adopta una postura de marcaje, donde orina una pequeña cantidad en la pared con la cola en posición vertical y levantando el tren posterior. A esta conducta se le denomina «spraying».

			[image: ]

			Imagen 10. Postura de spraying.

			Expresión corporal de un gato realizando la postura de spraying.

			Señales olfativas

			Como se indica en el apartado de olfato, la principal comunicación olfativa entre los gatos se da mediante feromonas, que son sustancias químicas que solo pueden captar otros gatos. Es decir, se basa en una comunicación intraespecífica —dentro de la misma especie— y, de ese modo, los humanos no pueden percibirlas.

			Esto ocurre mediante un comportamiento que se conoce como flehmen. Lo más asombroso es que, dependiendo de la feromona, solo el hecho de captarlas en el ambiente puede provocar variaciones en la conducta del gato que las emite, así como también en el gato que las recibe —además de dar lugar a una expresión facial que para los tutores suele ser muy cómica—.

			[image: ]

			Imagen 11. Expresión facial de flehmen. 

			Ilustración representativa del rostro de un gato mientras realiza la conducta de flehmen; permitiéndole captar las feromonas y haciéndolas llegar hasta el órgano vomeronasal, mediante la apertura de la boca y retracción de los labios. 

			Por ejemplo, cuando un gato frota sus mejillas en una esquina de un mueble o pared, en realidad, está dejando sus feromonas territoriales, que provocan que él mismo se sienta relajado en ese ambiente, ya que lo reconoce como un entorno familiar. Del mismo modo que cuando lo hace contra otro gato, su tutor u otro ser vivo, es una señal amistosa.

			Aun con todo, cuando un gato marca un territorio con orina, este olor genera un efecto negativo en otros gatos, porque lo convierte en un entorno hostil al ser un indicativo de competencia por ese lugar.

			Por consiguiente, existen feromonas amistosas para familiarizarse o marcar un territorio, así como feromonas de apaciguamiento, de estrés, sexuales, entre otras, y ocupan un rol muy importante en la comunicación.

			Cabe destacar que existen análogos sintéticos de feromonas felinas positivas en el mercado que se comercializan para favorecer el bienestar en casa. Se pueden encontrar en diferentes formatos y marcas comerciales y su uso se intensifica cada día más, ya sea en casas particulares, refugios o clínicas veterinarias. Las autoras de este libro las utilizan y las recomiendan, considerando que es un complemento a la terapia conductual, pero nunca un sustituto de esta.

			Señales auditivas

			Seguramente, quienes conviven con un gato son capaces de reconocer diversos sonidos que manifiestan para comunicarse, como cuando tienen hambre, quieren que les abran una puerta o están enojados o contentos. Y es que existen distintos sonidos que los gatos pueden emitir, llamados vocalizaciones. A continuación, se describirán los más relevantes.

			Maullido: corresponde a la vocalización más popular de los gatos —¡y que ha dado título a este libro, con su característico miau!—. Este sonido puede ser de corta o larga duración y con diferentes tonalidades, utilizándolo principalmente, dentro del lenguaje que desarrollan para comunicarse con los humanos.

			Al mismo tiempo, hay gatos que vocalizan mucho más que otros para comunicarse y resulta normal, ya que depende de la personalidad y el carácter de cada uno. Por ejemplo, muchas familias que viven con dos gatos describen que uno maúlla cada vez que quiere alcanzar algo, mientras el otro solo se queda mirando fijamente frente a lo que quiere conseguir y sus tutores ya saben cómo interpretarlo. También algunos se caracterizan por nunca maullar en grupo, sino que comienzan a hacerlo cuando pasan a ser el único gato de la casa.

			Ronroneo: suelen reproducirlo cuando están felices, relajados o como petición de alimento, pero a la vez, es común escucharlo cuando experimentan dolor o ansiedad y, en ocasiones, antes de su muerte. Se cree que lo hacen para reconfortarse a sí mismos, por lo que el ronroneo no necesariamente indica un estado emocional positivo, como se ha advertido por los tutores comúnmente en las consultas de etología felina, y siempre debe ser acompañado del contexto y lenguaje corporal para identificar si lo que siente es placentero o no.

			Bufido: sonido manifestado cuando los gatos están enfadados. Se trata de un signo de alerta ante una posible amenaza. Por ejemplo, puede presentarse cuando un humano desconocido intenta acercarse, entre gatos que conviven y no se llevan bien o también es muy frecuente verlo en las visitas al veterinario. Es un sonido agudo, que puede incluir la expulsión de aire de manera abrupta por la boca, con la intención de lograr que la posible amenaza se vaya. Este sonido también lo emiten gatitos pequeños que han sido poco socializados.
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